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No son las cosas mismas .,.

las que al honbre aiborotau i íé espantan,

sino las opiniones engañosas

que tiene el honbre de ias mismas cosas.

Quevcdo, do:tñna de Ephccto.



A LA M. I. SEÑORA CONDESA DE

LUQÜE, MARQUESA DE ALGA-

RiKEjO, &c. ¿íc. &c. ; ,

Lyuando con nmno henefiea

senbrais de rosas una carrera

erizada de malezas i de espi-

nas^ i hazeis renazer mi aJT"

Zíon á las obras de injenio^

gcómo puedo vazilar un ins--

tante^ señora^ en consagraros

el primer fruto ^ aunque débil

^

de mi rejenerazion literaria'?

Mas no es este solo el moti-



vo que me anima á ponerle

bajo vuestro respetable non-

bre. A las brillantes cualida-

des del corazón reunis las mas

sobresalientes dotes del enten-

dimiento. Por eso si mi refun-

dizion de La dama duende

mereze vuestro agrado^ no so-

lo habré conseguido el Jin úni-

co á que aspirara^ sino que

tendré ademas la dulze con^

plazenzia de haberme ocupa-

do azertadámente'^ porque so-

lo el mérito i el azierto ob-

tendrian vuestra aprobazion.

¿/ porqué, así os rubori-

záis^ señora'^ Las verdades

que yo publico
j

por inpoi^tu^



ñas que os parezcan^ ¡as sa-

be todo el mundo ; i sola vos^

eminentemente modesta
,
pro-

curáis ignorarlas,

Rezibid pies este rendido

homenaje de mi gratitud^ i

permitid al menos que publi-

que.^ en toda la efusión de mi

alma^ que soi i seré sienpre

vuestro mejor amigo ^ isfc.

José Fernandez Guerra,





J2jntre las comedias del fecundo

i elefante Calderón merezia. sin du-

da^ uno de los lugares mas distin^

guidos la que se conoze con el título

de La dama duende. Con efecto la

novedad orijinal del argumento^ ¡a

verdad de los caracteres^ una multi-

tud de eszenas i de situaziones có-

micas r^ i las grazias i sales derra-

madas con profusión en toda ella

la liazian sumamente apreziahle. Por

otra parte el fin de esta obra era el

de atacar una preocupazíon tan je-



neral como ridicula, que Jiahia lie-

gado d apoderarse del pueblo espa-

ñol^ i de la que aun está muí lejos

de hallarse totalmente curado. La

existenzia de los duendes^ fantasmas^

trasgos, &c. estaba rezibida entre no-

sotros en aquel siglo como un hecho

seguro i constante-, i, aunque esta er-

rónea opinión no mereziese mas qus

la risa i el desprezio, eran de tcd

traszendenzia los males que ocasio-

naba que fue preziso hazer uso de

cuantos medios pudieron enplearse d

fin de procurar destruirla* Jsi es que

todos los buenos escritores de aquella

época la inpugnaron de una manera

incontrastable', aunque por desgrazia

con mui poco fruto ^
porque las cla-

ses en las cuales estaba mas arrai-



gado el error apenas conozian tales

producziones. Atacóle pues Calderón^

convenzido de esta verdad,, en el lu-

gar mas á propósito para lograr su

objeto. Hizo ver sobre la eszena^ en

la persona de Cosme ^ cuan digno de

hurla era el espanto que causaban

al vaho aauellos sumestos espíritus:.Oí 1 1 '

en la de don Manuel la fuerza de

una preocupazion que podía kazer

vazilar aun á las personas mas sen-^

satas; Z5 en las de las mujeres^ que

nada es mas fdzil á la astuzia i

al engaño que produzir^ con los me-

dios mas senzillos i naturales^ efec-

tos al parezer maravillosos i supe-

riores á las fuerzas humanas. Un

plan cuya utilidad era tan conozi-

da é indudable^ junto con las da-



mas cualidades que hazian recomen-^

dable esta conposizion^ hubiera de

b'ido ponerla en la primera línea de

nuestras mejores comedias ; pero des*

graziadamente su mérito se encon-'

traba como ecíisado por los defectos

propios de la época en que se escri-

bió^ i su marcha era tan irregular

como la de la mayor parte de las

otras obras de aquel injenio. El des-

enbarazarla de estos borrones^ i pre-

sentarla á los ojos del público ador-

nada con todas sus bellezas, era en-

presa di'¿na de la ilustrazion i del

patriotismo. Arrostróla uno de nues-

tros primeros literatos '. i esta prefe-

renzia conzedida á La dama duende

por un honbre que hasta ahora no

ha tenido rival entre nosotros^ acu"



hó de confirmar la opinión favorable

que sienpre habla merezido esta pie-

za» Pero por una fatalidad que so-

lo puede atribuirse á las dificultades

casi insuperables que se le ofrezieron

en su proyecto^ le abandonó^ dejan-

do concluidas únicamente las dos pri"

meras jornadas^ i habiendo conserva-

do la multitud de personajes inüti"

les que entorpezian la marcha de la

aczion, muchos defectos del estilo^

¿5 sobre todo^ las continuas mudan-

zas de eszena que destruían del to-

do la unidad de lugar: de forma

que su trabajo se redujo á añadir

algunas grazias á las muchas de

que ya abundaba el orijinaL Quedo

aquel por consecuenzia infructuoso-^

pero á lo menos ha tenido la venta-



ja de servir de emulazion á nuestros

literatos^ i ha dado oríjen á una

nueva i conpleta refundizion , que

ha satisfecho todos los deseos i ha

llenado todas las esperanzas. Efec-

tivamente La dama duende en el

día es una comedia regularísima :

las tres unidades están observadas

en ella con la mayor exactitud: se

han hecho desaparezer las personas

cpie^ retardando la aczion^ servían

ademas para enbrollarla: la elegan-

zia. la pureza i la naturalidad han

siizedido en el estilo á la. hincha'

zon^ d la oscuridad i al culteranis-

mo: todas las sales cómicas que se

encontraban tanto en la antigua co-

mo en las dos jornadas que se han

indicado^ lian sido conservadas^ mu-



ellas se han mejonido^ i no pocas se

han añadido', en una palabra
,, se lia

conseguido formar una pieza en la

que será nnii dijízil^ en mi opinión

encontrar el mas lijero depcto^ si se

observa con la fria inparzialidad de

la justizia. La aczion es senzilla i

natural-^ todos los inzidentes nazen

por sí j7nsmos.j i nada liai forzado^

nada que ¡juedci causar repuonan-

zia á la razón. Los amores de doña

Jnjela i de don Ivlanuel están tan

bien motivados^ graduados con tal

arte,j i conduzidos con tanta perfec-

zion que es inposible., aun á los ojos

mas severos,) encontrar en ellos nin-

guna inverosimilitud^ apesar del cor-

to tienpo en que están contenidos. I

enfin la clezenzia i el decoro públi"



co acaso jamas habrán sido respeta-^

dos tan relijiosamente como en esta

herniosa conposizion: reuniéndose d

las bellezas que van indicadas el e/z-

canto de una versificazion poética i

armoniosa.

Tal es el juizio que tenia forma-

do de la antigua Dama duende , i

tal el que me ha arrancado la re-

fundizion que acabo de leer. Una i

otra prueban de un modo incontesta-

ble que si nuestro pais ha sido la

cuna de algunas preocupaziones tan

ridiculas como perjudiziales, tanbien

ha produzido^ en reconpensa^ los re-

medios que^ después de haber cura-

do aquellos males, sirven á nuestro

recreo.^ i son eternos monumentos de

gloria para nuestra literatura. En-



tre tanto una de esas naziones que

se disputan el título de zwilízadas

por eszelerizia, esa misma que. des-

preziándonos^ nos conparaha con los

habitantes de los desiertos del Áfri-

ca^ i que tanto nos lia ridiadizudo

por el desarreglo de nuestras come^

dias antiguase ahora ^ en el siglo de

la fdosofia i del buen gusto ^ esta

infestando d la Europa con conposi-

ziones mostruosas^ contrarias á un

trdsmo iienpo á las reglas del arte

i á la razón. El vánpiro, ese deteS"

iable drama ^ en el que nos han re-

galado una nueva supertizion , con^

venzerá al mas incrédulo de la exac-

titud de lo que acabo de dezir
;

así como la lectura de La dama

duende refundida hará ver de una



manera indudable la inparzíalidad

con que he procurado manifestar mi

opinión con respecto á ella.

De usted sinzero invariable amí-

go.ziAntonio de



LA DAMA DUENDE.



PERSONAS.

DON LUIS.

DOÑA ÁNJELA.

DOÑA JUANA.

DON MANUEL.
COSME.

BEATRIZ.

CRIADAS, que no hablan.

Iju eszena es en Madrid. El teatro re-

presenta y en el -primer acto^ unj habita-

%ion de la casa de doña Amela. En los

restantes un cuarto de la casa de don Luisy

en el que se supone hospedado á don Ma-
nuel. 'Tendrá , en el fondo , una alazena

%errada de cristales , con vasos, búcaros i

porcelanas dentro: en el á'¡7¡^¡do de la dere-

cha una puerta^ que sirve de entrada^ en-

medio de dos ventanas con rejasj i en el de

la izquierda dos dor^nitorios. El cuarto es-

tará adornado con bufete, sillas, copa, un

tapete, liTc. La aczion enpieza al fiíi de la

íarde^ i acaba en la noch? siguienie.



ACTO PRIMERO.

ESZENA I.

Doña Jnjela i Beatriz,

BEATRIZ.

'escohijémonos presto;

porque si tu hermano viene 5

i alguna sospecha tiene,

no la conñrme con esto

de hallarte de la manera

rjue en ei Prado te encontró.

DOÑA ANJELA.

jVálgíJme el zielo! ¡que yo

entre dos paredes muera!

BEATRIZ,

]Oue así una mujer se abata!

DOÑA ANJELA,

]
Ai. Beatriz!

BEATRIZ.

No admite duda.



(4)
señora, que al verte viuda

5

linda, joven i con plata

tus hermanos, cuidadosos

te velan ^ porque este estado

es el mas ocasionado

á delitos amorosos;

i mas en la corte hoi,
:

•'

donde se lian dado en usar

unas viuditas de azar

que escandalizada cstoi.

Mas injusto considero

que en esto el tienpo perdamos.

¿Cómo pues nos olvidamos

del bizarro forastero

á quien tu honor encargaste

i tu caballero hiziste?

BOÑA AÓJELA,

Pareze que me leiste

el alma en eso que hablaste,

r Honor i vida me va

(díjele) en que no me siga

ese hidalgo, ni consiga

conozerme." ^r»No será -.,:

(me respondió dezidido).*^^

Al instante le dejé^



i á poco rato escuché

de los azeros el ruido.

BEATRIZ.

Fortuna cjue con él dieras.

DOÑA ANJELA^

Nunca pude imajinar

que líegaria á tomar

mi conflicto tan de veras.

¡Ai, Beatriz, cuan obligada

le estoi! Conozco que fui

nezia en enpeñarle así.

Mas una mujer turbada

¡en qué de peligros toca!

BEATRIZ.

Algo peor fuera el lanze

á darnos don Luis alcanze.

Él llega.

DONA ANJELJ.

BEATRIZ.

Puntito en bocs.

ESZENA n.

Dichas i don Luis.



(6)
DON LUIS.

A njela.

DON^ ANJELA.

II( rmaiio i señor.

Turbado i confuso vienes.

¿Qué ha suzedido? ¿Qué tienes?

DON LUIS.

Harto ten^o: ten^o honor.

DOÑA ANJELA.

'¡Ai, triste! Sin duda es

qiic don Luis me ha conozido.

DON LUIS,

I n-í en el ahna he sentido

\er nue llegue á tanto....

DOÑA ANJELA,

Pues

¿quién pudiera ocasionar

l.'i pena que en ti se advierte?

DON LUIS.

T(i eres la causa, i el verte,

í|uerida hermana, estimar

de nuestro hefmano tan poco....

' .4p,irte.



(7)
DOÑA ANJELA.

' Eso SÍ.

DON LUIS.

\.-
' Que nos envia

un huésped, cuando debía

(á no ser tan nezio i loco)

aminorar, i no hazer

mas grave, tu sentimiento;

pues, zerrada en tu aposento,

ni aun la calle podrás ver.

Ya el corazón me anunzió

este mal, i aun ha pagado

el huésped tan justo enfado

con la sangre que vertió.

DOÑA ANJELJ^

¿Pues cómo....

DON LUIS.

Ahora poco vi

un corro de caballeros

en el Prado, plazenteros

i alegres, i á hablarles fui.

Con ellos una tapada

hallé, de quien alabaron



(8)
el donaire, i zelebraron *

lo discreta i sazonada.

Desde el punto que llegué

otra palabra no habló,

tanto que á alguno obligo

á preguntarle porqué

al verme llegar había '
'

'

con tanto estremo callado.

Todo me puso en cuidado.

Miré si la conozia,

i no pude, porque ella ' ;'

sienpre se ocupó en taparse

5

esconderse i apartarse.

Enpefiado en conozellaj ^
'

seguirla determiné:

ella sin zesar volvia -^

á ver si jo la seguía;

i este aneío que noté

mas mi cuidado aumentó.

Sorprenderla enfin medito, -

'

cuando del huésped bendito '

un criado se azercó
-''"

a rogar que le leyese

un sobre. Yo respondí
'

que iba de prisa (creí



(9):
que detenerme quisiese

con este finjido intento,

pues ella le habló al pasar);

i dio tanto en porfiar

que apnró mi sufrimiento.

Vino en aquella ocasión,

en defensa del criado,

nuesLro huésped, mui soldado:

reñimos, en conchision:

Ivfríle; i, llegando jente,

díjele que donde (Uiiera

don tnis de Toledo era.

Arrojóse drlijente

á mis brazos^ i una carta ^

de nuestro hermano me dio

en que zelchra ([ue jo
con él la dicha conparta

de conozer á un sujeto

á quien debe honor i vida;

i c|ue le hospede, en seguida

me dize, i sirva discreto.

Tal la suerte lo dispuso;

pero míis p!?diera ser.

DOÑA Jnjela.

; Miren la maía nsiijer



(lo)

en que buen lanze te puso I

Hai mujeres tramoyeras.

Pondré que no conozía

quien eres, i que lo liazia

solo porque la siguieras.

¡Ah, sienpre, en casos iguales,

la cautela te faltó!

BEATRIZ, ,, . ,

A legua pondria yo ,:^^

la cruz á mujeres tales.

DON LUIS,

¿En qué la tarde lias pasado?

DONA ANJELA^

En suspirar i jemir.

DON LUIS,

¿Piensas la vida rendir

á dolor tan estremado?

¿Para cuando es la pruclenzia?

¿Haíe escrito Pedro?

DOÑJ Jnjela,

\.- No.

DON LUIS. -' '

¡Ai, Anjelal ¡que mal yo

tolero su indiferenzia!



(")
- • "DOÑA ANJELA. I

"

Olvida los seoílmientos : ;,;

disiiniilar es mejor;

que es iiiiestro liermano mayor,

i vivimos de alimentos.

DON LUIS,

Pues eso nos cunple, amiga,

á los dos. Sufrir coiivieüc;

que al fin el que nos mantiene

á mucho mas nos oblio;a.

E S Z E N A. III.

Pona Jnjela i Beatriz,

BEATRIZ,

^^que el sai

5, seíiora^ lo que pasa?

galán que ha defendido

tu. vida, huésped i herido

ie tienes dentro de casa ?

DOÑA ANJELA,

Ya, Beatriz, lo sospcíJie

cuando de mi IjcrinaDo oi

la pendenzia, i cuando vi



(12)
que el herido el huésped fue.

Mas aun bien no me consiento:

porque cosa estraña fuera

c[ue un honbre á Madrid viniera^

i cíue diese en el momento
i

conmiíjo; que le rogara

que mi vida dr-^fendiese;

que luego don Luis le hiriese,

i que después le hospedara.

Fuera notable sozeso;

i, aunque todo puede ser,

no lo íens;o de creer

sin verlo.

BEATRIZ,

I si para eso

te dispones, jo bien sé . , :

por donde atisvar podrás, V
i aun mas í\wq atisvar. -

DcÑA ANJELA,

TÚ estas

loca. ¿G(Smo, si se ve

de mi cuarto tan distante

el suyo ?

BEATRIZ.

Parte hai por donde



("i 3)
este cuarto corresponde

al otro.

DOÑA ANJELA,

Sí?

BEATRIZ.

No te espante.

¿No lias oido que la ín'd

en la puerta una alazena

tu hermano?

DOÑA ANJELA.

Ya lo que ordena

tu injenio conprendo yo.

Dircisme que por detrás

algún agujero hagamos

por donde al huésped veamos.

BEATRIZ.

No, señora: intento mas.

Azia este cuarto de aquí

está la puerta que había;

i aunque llave no tenia,

una he buscado, i la abrí

por mera curiosidad.

Después se encuentra el estante

ó alazena, que al instante

con mucha fazilidad



/ (14)
abrí

5
porque sulo tiene

un |3ÍcapGrte á este lado;

qnedraido así asegiu'ado

ei caso;^ pues quien previene

pasar alia, puede abrir

sicnpre que lo deseare,

i Cjuien de allá lo intentare

no lo podrá conseguir.

Para oler sin grande afán

ja de una tabla quité

un zierto nudo que hallé.

DOÑA ANJELA.

¿1 desde allí no podrán

verle ?

BEATRIZ.

No, que está azia el suelo;

i, en íenir-iido bien oscuro :

nuestro cuarto, te aseguro

míe se atisva sin rezelo

de que lo note bonbre biunano.

BO:VA ANJELA.

Tanto me lo íazilitas

que á hazer ia prueba me inzitas.

BEATRIZ.

No dudes que todo es llano.



(15)
¿I 5 enfioj irás?

DOÑA ANJELA»

Beatriz, sí;

pnes si él mi vida guardó

i jeneroso vertió

su hidalga sangre por mí, 'j

bien es mirar por su herida,

mucho mas cuando sin miedo

de ser conozida puedo

ser con el agradezida.

Después contigo he de ver

la alazena; i, si pasar

puedo al cuarto, he de cuidar

(sin que él lo llegue á entender)

de su asistenzia i regalo.

BEATRIZ,

Notable chiste será,

si no canta.

BONA ANJELA»

No lo hará,

no lo temas.

BEATRIZ.
' Fuera malo.

DOÑA ANJELA.

'l\0'^ que si ha mostrado bien



(i6)
con el valor i cJ azero

que es cortes i caballero,

será callado tanbien.

ESZENA IV.

DOÑA Anjela i doña Jüana,

DOÑA ANJELA»

l-^u por acá, prima miar

DOÑA JUANA,

Mas espero (jue lo estrañes

cuando sepas que contigo

e&ía noche lie.de quedarme

«

i algunos dias quizá.

ESZENA y.

Bichas i don Luis.

DON LUIS,

xie sabido en este instante

con sorpresa 5 Juana hermosa ^



(17)
que un disgusto (que esplícarme

DO lian podido), con mi hermana

por nezesidad os trae.

No hai mal que por bien no venga

dizen adajios vulgares;

i en mí se ve, pues que vienen

para mi bien vuestros males.

DOÑA Juana. ,,, o.

Es zierío, señor don Luis,

que he tenido un pesar grave. ^;9

-

La ocasión la disteis vos;

pues, aunque ignora mi padre

quién es el galán, m) ignora • ;,y!

que hai quien de noclie me Jiable

por las rejas del jardín;
. ;;

i, mientras su enojo pase,

quiere que esté con mi prima.

DON LUIS.

Si tratara de eiígañarme
.

,'.

á mí propio, yo os dijera

con mentiras elegantes

que siento el veros í^quí; . *
'

mas, si va á dezír verúr.deSj

no uie pesa, si es mi amor
rjuien causa vuestros azares. <

'



(i8)
Solo os diré que, en saliendo '-''^r

del cuidado indispensable ^ ^^^ ^-

de agasajar á un amigo '
'

que viene á casa á hospedarse j

á vuestro padre hablaré;

i espero de sus bondades

que no me sabrá negar

lo que llegue á suplicarle.

DOÑA JUANA, y^'i.'-i^

¿Qué le pediréis?
"^

DON LUIS,

Que apruebe

tan suspirados enlazes:

qué en vuestra mano me dé

la prenda mas estimable: '* • -

que mis dulzes esperanzas
'^'

lleguen á ser realidades.

DOÑA JUANA,
Agradezida os estoi.

'-:.;-::

DOÑA ANJELA, '.'
^

Falta solo que se marche --'

el huésped.

DON LUIS.

Aun no ha venido,,

¿i va quieres despacharle?



(«9)
Éi solo se detendrá

en la corte lo que baste

para algunas dilijenzias;

pues su Majestad le haze

grazia de zierío gobiernoj

al que se irá cuanto antes.

DOÑA ÁNJELA»

¿I no volverá mas?

DON LUIS,

No.

Yo no sé porqué te cause

tan terrible enfado un lionbre

á quien no viste, i que, á estarse

mas en Madrid, no podría

con su presenzia enojarte;

pues en zerrando la puerta

por donde comunicable

es til casa con la mia,

I
qué habrá que pueda inquietarte ?

DOÑA JUANA.
Tu hermano dize mui bien.

DOÑA ANJELA.

Es verdad; pero me cabe

niücha parte en vuestra dicha*

i siento que se dilate



(20)
el término á que aspiraran

vuestros desvelos amantes.

DON LUIS.

¡Ai, Anjela! mis deseos

son á los tujos iguales.

DOÑA JUANA.
Señor don Luis, si el amor

creze en las diñcultades,

esta dilazion liará

vuestra fineza mas grande.

DON LUIS.

Adiós, Juana; adiós, bien mío.

DOÑA JUANA,

El zielo, señor, os guarde.

DON LUIS.

Cuídamela bien, hermana.

DOÑA Anjela.

Aunque tú no me lo mandes.

ESZENA VI.

DOÑA Anjela i doña Juana.

V
doña anjela.

amónos adentro, prima:



tomaremos, si gustares,' •

una conserva; i en tanto

sabrás un caso notable.

DONA JUANA.
¡Caso notable! Ya siento

lo cjue en dezírmele tardes.



(22)

ACTO SEGUNDO.

ESZENA I.

COSME. *

B,hiena sala, buena alcoba,

buenas sillas, buen bufete,

buen dormitorio de Cosme,
buena copa, buenos muebles;

todo bueno. Con que abora

saquemos lo que contienen

nuestras maletas, i luego

la distribuzion enpieze.

Esta ya se abrid, i estotra

con un cordelillo viene

atada. Ya está de par

en par. Pero ;quie'n me mete

prisa? xidemas que jr es tarde,

i á mas andar anoclieze.

Pues, señor, basta otra vez.

^ Con dos maletas.



(23)
Estas maletas se queden

aquí; i. aunque el amo dijo

que le saque ropa i peines

i todo se lo disponga,

tienpo queda sufiziente.

I puesto que en esta esquina

un tabernero lo vende

puro i bien medido, vamos

i echaremos dos chisgueíes

del tinto de Yaldepeiln^,

ó del blanquillo de Yepes.

ESZENA líJ

Doña Jnjelj^ i Beatriz.

S

BEATRIZ.

olo está el cuarto. Si dicroo
ue lie sentido claiameiíte

Des-puos de una breve sus-pcrijion saícn^

abriendo ¡a íilaicna como una -pucvta^ Bca-
irÍ7. con linterna sorda ^ i detras doña An-
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zerrar con llave la pnertá.

DOÑA JnjELA.

Á muclio llego á atreverme.

BEATRIZ.

I bien: ¿á qué lieoios venido?

DOÑA ANJELA.

A volveriios miú en breve;

qiie para liazcr una sola

travesura dos mujeres,

basta haberlo imajinado:

porque al fin esto no tiene

mas fundamento uuq haber

hablado en ello dos vezes.

Abre la linterna: observa

si hai aquí velas,, i enziende.

LE'ATRIZ.

Puestos en dos candeleros

enzima de este bufete

hai dos: enziéndolas anbaSj

i pésele á (sr-ien le pese.

BCiÑA ANJELA.

Aqní miro dos maletas.

BEATRIZ.

I abiertas. Señora, ¿quieres

que examinemos un poco....
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boPa JyjELA.

Sí, que quiero entretenerme

en ver qué ropas i alhajas

trae.

BEATRIZ.

Soldado i pretendiente^ -

mal perlrecliado vendrá.

DOÑA ANJELA.

¿Qué es esoí*

BEATRIZ. '
'

'

.'

Muchos papeles.

DOÑA ANJELA.

¿Son de mujer?

BEATRIZ.

No, señora,

sino pcozesos que vienen

cosidos, i pesan mucho.

DOÑA ANJELA»

-Mal en eso te detienes.

BEATRIZ.

Ropa blanca hai acaií alguna.

DOÑA ANJELA.

¿Huele bien?

BEATRIZ.

SÍ5 a linpia huele.
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T)OÍ$A AnJETuA,

Ese es el niejor perñune.

BEATRIZ»

Las tres calidades tiene

de blanca, blanda i delgada»

Hola I En forma de billetes

legajo segundo.

-DOÑA ANJELA.

Muestra.

De mujer son, i contienen

mas que papel. Un retrato

hai aquí.

BEATRIZ.

¿Qué te suspende?

DOÑA ANJELA.

El verle; que una hermosura,

viva ó pintada, divierte.

BEATRIZ.

Pareze que te ha pesado

de hallarle.

DOf^A ANJELA.

¡Que nezia eres!

No mires mas.

^ . BEATRIZ.

¿I qué intentas*
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BOÑA ÁNJELA,

Dejarle escriío un billete.

Toma el retrato

J

BEATRIZ,

Entre tanto

ía maleta del sirviente

rejistrare'. Esto es dinero

Cuartazos son insolentes.

Una hurla le lie de hazer,

i ha de ser de acíoesta suerte:

quitarle de aquí ía mosca

al tal lacayo, i ponerle....

¿Qué le pondremos....? Zeniza,

pues tan á maiío me viene.

Luzido cjueda el sisón.

dijÑa Jnjela.

Ya escrihí. ¿Cuál te pareze^

Beatriz, sitio mas seguro

para que yo el papel deje?

BEATRIZ.

Yo le pusiera debajo

de la toalla que tienen

las almohadas; que. al quitarla.

Pénese á escribir.
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Je hallará forzosamente

:

i lio es parte que hasta entdnzes

se ha de andar.

DOÑA ANJELA,

Mili bien la adviertes.

Ponle allí, i ve recojiendo

estos chismes; (jiic no debe

estar mas tienpo mi prima

de zentinela.

BEATRIZ.

Que tuerzen

la llave ya.

jyOÑA ANJELA.

P'ies dejarlo

todo, esté como esluviere.

Encapemos ai instante.

Ven.

BEATRIZ.

Alazena me fezií.

ESZENA III.

'''
,.} COSME,

iga pues...! ¿Liizes aquí....?



;
Válgame Dios...! Pues ¿quién puede

haber sido? ¡Caso estraño!

Mas ¿quién nuestra hazienda v^nde,

que haze subasta con ella? >

¡Vive Cristo que pareze

Plazuela de la zebada .

la sala con nuestros bienes!

¿Quién está aquí? No está nadie;

i si está alguno, no quiere

responder, i haze mui bien,

que tengo un miedo solemne.

Tenblando estoi. Pero como... '

;

pero como á mí me deje

el revolvedor de chismes

libre mi dinero, llegue .;

i trastorne las maletas ^

una i cuatrozientas vezes.

íMas ¿qué miro? ]Yive Dios

que en zeniza le convieiíe!

Duendezillo de mil diablos

(quien quiera c[ue seas d fueres)

el dinero que des tú,

en lo que mandares vuelve;

mas el que yo hurto, ¿por(|ué?
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•:

. ESZENA IV.

Dicho ^ don Luis i don Manuel.

don manuel»

¿\^ué es esto?

DON LUIS.

¿Qué te siizede?

¿Porqué dabas vozes? Habla.

cosmeI-^

¡La pregunta es aparente!

Si tienes por inqnilino,

seilor, en tu casa un áuenáe^

¿para qué nos rezibiste

en eliai' Un iiisíaute breve

que füité de aqui, la ropa

me barajó de tal suerte

que 5 por el suelo csparzida^

una almoneda pareze.

DON LUIS,

¿Falta algo?

COSME.

No falta rrada.

El dinero solamente
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que en esta bolsa tenia

^

que era mío, me convierte

en zeniza.

DON LUIS.

Sí, ya entiendo.

DON MANUEL.
¡Que nezia burla previenes!

¡que fria i que sin donaire!

DON LUIS.

¡Que mala i que inpertinente 1

COSME.

Pesia tal que no me burlo.

DON MANUEL.
Calla, que estas como sueles.

COSME.

Es verdad que suelo estar

en mi juizio muchas vezes.

DON LVIS.

Quedad con Dios, i acostaos,

don Manuel; que ziertamente

nezesitais de reposo.

I, aunque la herida fue leve,

hazed que otra vez os curen;

pues nunca nunca conviene

que la desprezieis ád todo*
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I no temáis que os desvele (;

el dneiKÍe de la posada.

No en vano sois tan valiente

como sois, si liabeis de andar

desnnda la espada sienpre,

saliendo de los disgustos

eu que ese loco os pusiere..

ESZENA V.

Don Manuel i Cosme,

. _
' don manuel.

¿ T es como por ti me tratan?

COSME.

Dos mil demonios me lleven

si no es verdad que salí,

i este diablo, ó lo que faerCj

hizo el estrago.

DON MANUEL,
Recoje

eso que esparzido tienes

,

i vete á dorniir.
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COSME,

Señor 5

en una galera reme

DON MANUEL,
Caila. iiczio; ó vive Dios

que üiía costilla te quiebre.

COSME.

Pesárarne mucho i mucho
fine tal cosa aconteziese. ^

Ahora bien: vuelvo á envasar

otra vez los ingredientes

de mis maletas.

DON MANUEL.
Alunbra,^

Cosme.

COSME.

Pues ¿qué te suzede?

¿Diste ya con Martinico?

DON MANUEL.
Fui á acostarme, i hálleme

debajo de la toalla

de la cama este billete

^ Entra don Manuel en su dormitorio,

" Saiiendo del dormitorio.

4
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zerraclo; i ya el sobrescrito

me admira un poco.

COSME.

¿A quién viene?

DON MANUEL. .f:l\ '^

A mí; mas el modo estraño. i-:,

COSME.

¿Cómo dize? : i .;; -? ;

DON MANUEL, ' vr

De esta suerte: • •.
: ;

!íísoi de don Manuel, i solo. .; ..

don Manuel abrirme debe." :• =
>

COSME.

¡Plegué á Cristo que me creas

por fuerza! IVo le abras, tente:

conjúrale, señor, áníes.

DON MANUEL. '

''í

Cosme, lo que me suspende

es la novedad, no el miedo;

que cfíiien admira no teme.

Lee.zzí^Cow cuidado inc tiene vuestra

salud r como quien fiie la causa de su

riesgo-, i as¿% agradezida i lastimada^

os .suplico me aviséis de ella^ i os sir-

vais de mi: que ¡jara lo uno i lo



otro habrá ocasív/i dejando la res-

puesta donde hallareis este. Advir-

tiendo que el secreto inporta:^ porque

el día que le sepa vuestro aniigo^ per-

deré yo el honor i la vida.'''

COSME.

jEstraíio SLizeso!

DON MANUEL.
Estraíio? -

i

COSME. :

¿Eso no te pasm¿i?

BON M/JNUEL. :

No: .

antes con esto Ilogó

i mi duda el desengaño.

COSME. >

Cuino ?

DON MANUEL.
¿Quién dudar podría :

que íu[uel!a dama tapaíia

que tan zicga i tan turbada

de nuestro don Luis huia^

era su dama; supuesto^

Cosme, fpie no puede ser>

.i es soltero, su nuijer?
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I, dado por zierto esto,

¿([ué dificultad habrá

de que en casa de su amante

tenga ella mano bastante ,

para entrar?

COSME,

Muí bien está

pensado; mas mi temor

pasa adelante. Confieso

que es su dama, i el siizeso

te doi por bueno, señor.

Mas ella ;cómo podía

desde la calle saber

lo que llega á suzeder,

para que este uiismo dia

dispuesto el papel tuviera?

DON MANUEL.

Después de verme h i.spedado

pudo dársele á un criado.

COSME.

1 5 cuando todo así fuera,

¿cómo aquí han de haberle puesto,-,

pues nadie en el cuarto entró

desde que en él quedé j'o?
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DON MANUEL,

Bien pudo ser antes esto.

COSME.

Sí-, pero, al ver derramadas

estas cosas.... billetito...,

i.... por san Pedro bendito

que yo....

DON MANUEL,
Mira si zerradas

fsas ventanas están.

COSME.

Zerradas, i tienen rejas.

DON MANUEL.
Con mayor duda me dejas;

i teniaziones me dan....

COSME.

De qué?

DON MANUEL,

No sabré espiicarlo.

COSME.

En efecto ;qiié has de hazer?

DON MANUEL,
Por ahora responder ^

i^ó/ífcic dan Manuel á escribir.
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ínlento^ 5111 mas pensarlo,

pn estilo que parezca

que no pudo á mi valor

alterar ningiin temor:

que no duflo que se ofrezca

una ocasión en que demos

(si han de continuar así)

con cjuien entra i sale aquí.

COSME.

Quiera Dios que lo contemos.*

Toirallo^ tomadlo á ri--.a.

Juro (jue en brasas estol,

i que al cuerno, por quien soi,

no me llega la camisa. • '

Espíritu sutiL vivo.,

pues que no te cuesta nada^

esta mosca dr^s^r^i^.ia la

vuelve á su ser primitivo;

ó date ya pi)r contento.,

i no me persigas ma^.

DG?J MANUEL,
Lo ^UQ respondo veras.

tizco^e i condone alguna ropa de ¡a que

aun luí espayzida.
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COSME.

Ya, señor, escucho atento.

DON MANUEL Ice.

^j'^Fennosii dueíia^ cualquiera que fue-

redes la condolida de este asendereado

caballero^ i que asaz piadosa vos acu-

ziais en aminorar sus cuitas^ ruego

vos que me queráis fazer sabedor del

follnu endriago ó vamno malandrin

que en este encanto vos amanzilla^

¡jara que (sano ya de las pasadas fe-

ridas) secunda vegada en vueso non-

hre entre con él en descomunal hatar

lla^ itiUBuer que finque muerto en ella\

ca non es la vida de mas pro que la

muerte^ tenudo á su deber un caba-

ñero. El dador de la luz vos acorra é

fü^a bienandante , é á mí non olvide»

-•zzEl cahallero de La dama duende.'*''

¿Qué t.¡?

COSME.

Allá lo veremos.

Alabo vuestra frescura. '
,

I de esta nueva aventura,

dezid, señor, ¿no daremos



(40)
cuenta á nuestro huésped?

DON MANUEL,

No:

porque no tengo de liazer

daño alguno á una mujer

que así de mí se fió.

COSME» ". '
:

No señor: mas hai en esto •

de lo que á ti te pareze.

Con cada discurso creze

mi sospecha.

DON MANUEL,
Di la presto.

COSME.

Que van i vienen supon

papeles, i que, después

de este tráfico, te ves

en la misma confusión.

¿Qué creerás?

DON MANUEL.
Que injenio i arte

hai para eutrar i salir,

para zerrar., para abrir,

i i\ue el cuarto tiene parte

por donde; i, en duda tal.
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el juizío podré perder,

pero no, Gosnie, creer

cosa sohrcnaturíl.

COSME.

¿No liai duendes?

DON MANUEL.

Nadie ios vio.

COSiME.

Familiares ?

DON MANUEL,
Son íjiiimeras.

COSME.

Brujas?

D02<í MANUEL,
Menos.

COSME.

Ilecllizeras?

DON MANUEL.

;Que error!

COSME.

¿No hai siJCiibos?

DON MANUEL,

J ,
No.

COSME.

¡\ive Dios que te cojí!



Diablos? '^
••

DON MJNUEL,
Sin poder üotorJo.

COSME.

¿Hai almas del purgatorio?

DON MANUEL.
;One me enamoren á mí?

]Hai mas nezia boheria!

Déjame que estas pesado.

COSME.

1 5 enfin, ¿qué has determinado?

DON MANUEL,
Asistir de noche i dia

con cuidado sino;u]ar

á ver si alcanzo quien sea;

pero no esperes que crea

Cíue es duende ni familiar.

Ya verme obligado siento

á ir al Escorial mañana.

COSME.

Pues yo de mui buena gana

iria en este momenío.^

Cosme toma una vela i alumbra d don
i^uinueí azid su doyuñtoiio.
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ACTO TERZERO.

ESZENA I.

Dona Anjel/U nohÍA Juana ^ i

Beatriz. ^

doña anjela.

X a ves qiio parpze lierlio

á prorósito el estante,

i (Uic lio es 5 CLiai iú creías,

mi proyecto inprcTcticaí>!e.

DOÑA JUANA.

Yo no me liarto de reir.

Sülo me admira <fiie alabes

de ir.Líi enteiidido á un Jíonbre

que los sesrts se devane

sin dar en do^sde estar debe

el secreto,

Aparejan rcconozi:nd9 la aidzsna.
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DOÑA ÁNJELA. \ .,

;Tú no sabes

lo del huevo de Jnaiielo?

Pues los iiijenios mas grandes

trab.ijaron en Kazer

qne en un bufete de jaspe

se tuviese en pie; i con solo

llegar mi Juanelo i darle

un goípezillo, le tuvo.

Las graves dificultades

hasta saberlas lo son;

que, sabido, todo es fázil.

DOÑA JUANA,
Dizes bien. ¡Vaya, no puedo,

prima, dejar de acordarme

del papel de esta mañana!

DOÑA JnJELA.

Sorpresa mui agradable

fue para mí ziertamente

tal desenfado i donaire.

DOÑA JUANA,

I, hasta ahora, ¿qué ha creído

nuestro caballero andante?

DOÑA AnJELA»

Según anoche escuché.
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ha llegado á encapricharse

en que debo de ser dama

de don Luis; i se persuade

á iinajiíjarlo el enpeuo

que formo en no decíararnie,

el sijilo que le encargo,

i ver mi entrada aquí fázil.

DOÑA JUANA,

Te dije que solamente

dificultad se me haze

una cosa; pero íú,

por no perder los insfantes

en que tu her/nano está fuera,

la tal cosa no escuchaste.

BGÑA ÁNJELA,

Di cual es.

DONA JUANA,
Gijmo este honhre,

viendo que hai (^uien lleva i trae

papeles, no te ha espiado

i te ha cojido en el lanze.

DOÑA ÁNJELA,

Dos azcchos tengo: el uno

es un mendigo tunante

que pide, i reza oraziones,
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lleno de trapos i parclies. -r^jr

Ahí en la calle de Francos

tiene su puesto, delante

de la puerta de esta casa: .• :: ';.'.;

observa quien entra i sale;

i así c\ue 2I huésped i á Cosme
ve salir, ínerze la calle,

pasa por allá llorando

sus trabajos i sus males, •;• ••

i esia es la señal segura ''.

de que en el cuarto no liai nadie.

D02\A JUANA. .

¿I el otro azechoí'
:

DOÑA ANJELA, . > ;:

Beatriz
5

que observa por esta parte /

de acá.

DONA JUANA.

Dígote que son - .. . ,/
•

precauziones admirables. ,' . .

BEATRIZ. }

L Á no ser por ellas, creo

que hoi mismo pudo acabarse

la tramoya. Yo atisvaba ,.í: :

por la tabla, vijüante: , , .
•

;



los vi salir, i torzieron

con miiclio miJo la llave.

Düi aviso á mi señora;

i. esperando á que p'isase

el pobretüii predicando

las zinco liezcsidades,

tal hoiibre no parczió.

K( zeiosas i cobardes

íios pusimos en azeclio;

i á los dos vimos muí graves,

cada cual en una silla,

sin cliistnr ni menearse,

Cjüietezítos, i observando

atentos á todas partes

á ver si el duende salía

para en ia tranpa pillarle.

Pero el duende no salió.

DON y! JUANA.

I enfm ¿qué liizierun?

BEATRIZ.

Estar&e

yertos corno dos estatuas

:u}cis dos horas cabales,

hasta (|i;e, echando reniegos,

cninendieron su viaje



(48)
al medio dia.

BOÑA JUANA,

Entretanto

yo sufrí como una mártir

la visita de mi abuela.

BEATRIZ,

Si os liabló de sus acliaques

la señora, mui prudente

estuvo ai fin en marcharse.

DOÑA JUANA,

Otra pregunta.

BGÑA ANJELA,

Cual es?

DOÑA JUANA.

De tan locos disparates

¿que piensas sacar?

DOÑA ANJELA,

No sé:
^

dij érate que mostrarme

agradezida, i pasar

mis penas i soledades;

pero aun es algo mas, Juana,

pues, apasionada i frájil,

he llegado á tener zelos

de ver que el retrato guarde
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de que te he hablado; i estoi

dispuesta, si logro hallarle

5

á hazerle pedazos.

DOÑ^ JUANA.

Mira

que eso es amor.

DOÑA Jnjela.

Ni negarte

que es amor cabe en mi aprezio,

lii en la altivez mía cabe

confesarlo. Será envidia.

DOÑA JUANA.
Llámese como se llame.

DOÑA ANJELA.

I si fuese amor, ¿no ícngOr

Juana, disculpa bastante?

Es mu i galán, mu i cortes,,

mui entendido i afable,

mui amigo de mi hermano

don Pedro (quien del se haze

lenguas refiriendo hazañas

i virtudes militares)

:

es de la corte bienijuisto;

i, para no molestarte

i dezirlo de una veZp

5



es á mis OJOS amable.

DOÑA JUANA.

Con eso basta. ¡Qué diera ^^

por verle i examinarle

bien á mi ginto!

; DOÑA ANJELA. 'J'.''

Pues mira:

no está la ocasión distante.

DOÑA JUANA. '-"

¿Qué dizes?

lyOÑA ANJELA.

No tengas duda.

I pues la suerte te trae

Á ser mi huéspeda , cuenta

con que has de verle i hablarle.

DOÑA JUANA.

¿Cómo, i en áónáí^? : :-

DOÑA ANJELA.

En mi casa.

DOÑA JUANA.

¿Luego intentas declararte

con el, i dczir cjuilen eres

DOÑA ANJELA.

No tal: el

Kl error en

zieio me guarde.

u.UQ él está
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es del todo favorable;

pues ei creer que soi dama
de don Luis mi hermano ^ hnze

ave él prozeda sijiloso

sienpre. t'jrbado i cobarde,*

i ya ves (jiie me espondria,

si iíego á manilestarme,

á (pie, sabiendo quien soi,

me desprczie ó me desaire.

DOiY^ JUANA.

;I cómo has de verle?

Escucha.

Tengo dispuesto que pase

á mí cuarto, i que después e,

sin saber cómo, se halle

en el suyo. Para esto

un papel he de dejarle

designándole la hora

i al misino tienpo el paraje

en doiule le ha de esperar

i'u coche. Callos i calles

(íiscurrirá nuestro liunure;

i, sin que el metal de radie

oi;/aj se hallará de lirouto
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donde puedas conteiiplarle.

A mi liermano le diremos

que te vuelves con tu padre

esta noche. De ese modo
omitirá visitarte;

1 ver¿ís como ensayamos :.
-

á nuestro sabor el baile. '

;.

BEATRIZ.

Todo eso está mui bien;

mas ¿no fuera mejor antes

prevenirme lo que debo

hazer con el azafate

que ya tienes preparado?

DOÑA ANJELA.

Ai! en traerle no tardes;

que vuelven mañana, i son .>:

mui preziosos los instantes.

I pues hecha está la cama,

dentro de ella colocarle ,,. ; . ,:

es lo mejor. Pero deja,

que ahora me ocurre agregarle

aquel pañolillo.... Vamos,
verás, Juana, como saben

lus duendes, en ocasiones,
, , f.

obrar linos i salantes. " .( -,.



(53)
nOÑA JUANA.

El picaro del amor

¡cómo te lleva i te trae!

ESZENA n.

Don Manuel i CosmbJ

COSME,

J^ienpre te he servido hieni

un descuido no está en mano
de un católico cristiano.

DON MANUEL,
¿Quien lia de sufrirte, quién,

si lo que mas me inportó

i lo que mas te he encargado

es lo que te se lia olvidado?

COSME,

Pues por eso se olvidó.

DON MANUEL.
Es torpeza no traer

los papeles.,..

Tí-afro oscuro.
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COSME. -

Pnra eso

los pnse aparte; i confieso

que el cuidado vino á ser

el mismo que me dañó:

pnes., si aparte no estuvieran^

con lo demás se vinieran.

DON MANUEL.

Harto es que se te acordó

en la mitad del camino.

COSME.
i

Un gran cuidado llevaba

Je que algo se me olvidaba^

i m.e sacaba de tino

el no dar en ello.

BON MANUEL*

1 harto

fue que por diclia no vieras '

á don Luis, i no le dieras

la llave de nuestro cuarto.

COSME.

Así mi yerro emendé; - -'

porque, si olvidó llevar ' i'^-

los papeles, de entregar

la llave no me acordé.



(oo)
DON MANUEL.

¿Dijiste al alquilador

que traiga otras muías presto?

COSME.

Se lo dije; torzió el jestOj

i respondió: «¡^no señor,

no hai otras: todas están

oci!})adas; i, hasta el martes,

que de tres ó cuatro partes

linas cuantas me vendrán,

lio tengo mas que estas dos.*^

DON MANUEL.

Pnes yo en ellas no he de ir»

COSME.

jCómo, si para suhir

(milagro ha sido de Dios)

atropellado te viste

i á punto de perezer!

¡Que corcohos! ¡que morder!

Si el camino cjue enprendiste

seguimos, a la hora de esta

uno cojo i otro manco,

tendidos en un barranco,

dábamos fm á la fiesta.

Yo Yoi por luz.
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DON MANUEL.

Entretanto

veré si se ha recojido

don Luis.

COS^lE,

Sin diída dormido

está el duende, por Dios santo.

ESZENA IIL Á;

Beatriz. ^

A oscuras i sin candil, ' í;

como dijo el otro, vengo.

Como no tropiezo i caiga

j

i derrame por ei suelo

azafate i ropa i todo, ^
•••

no será poco. ¡Que miedo

tengo! I yo no sé de cjué.

¿De qué he de tenerle? Sienta

rumor.... No, (¡ue estoi sólita.

Si no hai nadie, si se fueron.

Sale por la alazena con un azafate cu-

bierto con un tafetán.



^;á qué viene que yo tieiible?

Pero, entretanto, yo tienblo

ele pies á cabeza. Eí caso

es que á !a alcoba no azierto,

ni sé donde está. Perdí

el tino, vamos. No encuentro

silla, ni mesa, ni mueble

ninguno.... ¡Que desazierto

el mió no haber traído

la linterna! Mas no debo

culparme á mí. í^Gorre, lleva

ese azafate al momento:

jio te detengas. Sin luz

puedes ir: entra; i, torziendo

azia la izíjuierda, te hallas

en la alcoba sin tropiezo."

Allí está, i allí estará,

á la izquierda, sí por zierto.

¿I cual es la izcjuierda ahora,

si ya. no sé donde tengo ;

la cabeza? Ai Dios! si vienen

i me pillan aquí dentro,

la hizimos tuiena en verdad.

Pues...! ahí están...! dicho i hecho...!

i vienen con luz...! peor!



;
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Aqní dio fin el suzeso;

Giie ya ni esconderme es fáwl,

ni puedo colarme adentro.

ESZENA IV.

Dicha i Cosme,*

COSME*

Señor duende, si á los duendes

hidalgos i caballeros

las súplicas los ablandan,

humildemente le ruego

que no me estorve ni asuste:

dejcme su merzed quieto;

que liai que sacar ziertas cosas

de las maletas, i lue^o

si viene el amo i no está

todo se¿íun su deseo

,

¡pobre Cosme I

1 nCon la %eyi:U'i encendida.
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BEATRIZ.

Esto es forzoso.
^

COSME.

I
Ai 5 infeliz, que me han muerto I

ESZENA V.

Dichos i don Manuel,

don manuel.

¿V^uién grita? ^;Cómo no hai luz

en esta sala? ¿Qué es esto,

Go.^me?

COSISIE*

Confesión!

DON MANUEL,
¿Qué ha sido?

COSB'IE.

Qur me ha tirado en el suelo

el duende, i con una maza,

de zien quintales lo menos,

de los pies á la cabeza

me ha molido todo el cuerpo.

Dale un golpe, apágale la luz, i bu-s-

\'t la alazenc, para escapar por ella.
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DON MANUEL.

Busca luz...J Pero,
;
quién va?

¿Oiuén está aquí? Ya le tengo

^

Cosme.... luz.

, COSME.

Si yo encontrara

uno de los candeleros...

No le sueltes; tenle bien.

DON MANUEL, J
Despáchate. -'^

COSME. :
^'-'

Voi corriendo.

BEATRIZ.

Kallé mi alazena. A^ur. ^

/

^ ESZENA VI.

Don Manuel»-" ''
'''-'

l\ o se mueva; estese quedo.

"* iropkia con el azafate.

" ^ ^^ase for la alazena^ dejándole el aza-

fate en la mano \ i Cosme, por la puer-

ta con uno de los candeleros.
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sea quien fuere , ó le paso

con una estocada el pecho.

Pero solo tiento aquí

ropa, i con nadie tropiezo.

¿Que será? Cosme.

COSME.

Ya voi.
'•

DON MAl^UEL.

En que confusión me encuentro!

ESZENA Vn.

Dicho i Cosbie,

COSME.

engase el duende á la \u7,.

¿I qué es del? ;íSo esta}>a preso?

¿Qué se Ijízo? ¿a dojide fue?

¿Qué es esto,, señor?

DON MANUEL.

No azierto

^ DF.jdz ¿adentro.
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á responder. Esta ropa i ¡n

me ha dejado, i se fue huyendo.

COSME.

¿Por dónde?

DON MANUEL.
Por esa puerta.

COSME.

Eso ha sido; no hai remedio.

I yo le vi.

DON MANUEL,

TÚ ie viste? •

COSME.

Sí: cuando estaba enzendiendo

la vela, le vi pasar

zerca de mí mui lijero.

Lo mismo que una zenteíla

ií3a.

DON BIANUEL.

¡Lo que miente el miedo!

¿I qué figura tenia?

¿No te acuerdas?

COSME.

Sí me acuerdo.

Era como im frailezillo

chicueio, gordillo i feo, /
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con sus hábitos i todo.

DON MANUEL.

¿De que color?

COSME.

Zenizientos,

DON MANUEL,

Alunbra, i io c¡ue ha dejado

el irailezilio veremos.

Toma este azafate.

COSME. '

azafates del infierno?

DO A' MANUEL.

Tómale digo.

COSME.

Señor, " •
• •

si tengo suzios los dedos

del pábilo. Mejor es

que le pongas en ei suelo.

DON MANUEL.
Es ropa blanca, i inui buena,

nueva,, fina; i con esmero

A lene conpnesto. T;íi papel

hai afíní íai¡Lien. Veremos
si es discreto el diiendezillo.
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COSME, :

'' *' Li":

Así no diera tan rczio.

DON MANUEL lee.

*)*)En el poco tienpo que ha que vi-

lús en esta casa no se ha podido

disponer mas ropa. Conforme se fuere

haziendo se irá llevando. En cuanto

á lo que dezis del amigo don Luis^

persuadido sin duda de que soi su

dama , os ases^uro que ni lo soi ni

puedo serlo. La esplicazion de esto

queda para la vasta ^ que será mui
pronto.zuDios os guarde.'-^

Büiitizado está este duende; 1;

i lia de ser cristiano viejo

,

según acaba hs cartas.

COSME. "-;;.

¿1 después de este suzeso

aun sostendrás que no liai duendes?

DON MANUEL.

jQué disparate tan nezio!

COSME.

¿Disparate, cuando tocas

tii mismo caso tan nuevo

como venirse á tus manos
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un regalo por el viento?

¿1 aun lo diidas? Miii bien hazes^

pues que te va bien con ello;

mas deja ave yo lo crea,

ya que en estos chascos llevo

lo peor.

DON MANUEL,
jQué desatino!

COSME.

Cayéndose de su peso
''

está. Si la ropa tiran,

te ries mucho de verlo,

i yo soi cpiien la conpone

(que no es trabajo peíjiieño).

Si á ti te dejan papeles

i te llevan tus conzeptoSj

á mí me dejan zeniza

i me llevan mi dinero.

Si,, cuando los dos venimos •'

a([uí casi á un mismo íienpOj

te dan á ti nn azafate '
;

de camisas i pañuelos;

á mí un mojicón me dan

tan descomunal, tan íiero

que si me dan el segunda

6
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allí me dejaran muerto.

Para ti solo, señor,

es el gusto i el provecho;

para mí el susto i el daño:

i tleue el duende, en efectOj

para ti mano de oro,

para mí mano de hierro.

Pues déjame que lo crea;

que se apura el suFrirniento

queriendo negarle á un honbre

lo que está pasando i viendo.

DON MANUEL. ^

Sienpre que salgo, no liai duda,

se introdiíze en mi aposento

esta persona ó demojiio

que me tiene el juizio vuelto.

¡I que jamas dé con ella!

Tal vez estará en azecho

ahora mismo... Esto ha de ser:

debo finjir cjue me ausento.

2 ¿I aun estas con esa sorna

viendo lo que apremia el tienpo;

^ Liamado á sí. .

* Ahiind^i ki VQ%-^ i íisrijizndose Á Cosme.
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qne ngiiarcla el ulquílador

con las líiuias, i.... Al lüomento

despacha. Pon en la manga

esos papeles.

COSME, .'.

Yo pierdo

la pazienzia....

DON MANUEL.
ISo repliques

digo. Por tu poco seso

me espera estar caminando

toda la noche. Lo monos

veinte vezes te inandc

poner los papeles dentro

de la tal manga.— Ya yol.

—

Que no te se olvide hazerlo;

(|L!e en vano es ir sin llevarlos

Tno se me olvidará.— I luego

en la mitad del camino:

^^¡ai, sefior, ahora me acuerdo

de íjue íUjé ios pa|)eit3

sofjre una silla."'* En mi jenio

no sé como me contuve.

COSME.

MaSj señor....



(68)
DON MANUEL, j

: Acaba presto
5

i vamos.

COSME,

Pero, señor...

DON MJNUEL»

Callarás? Abajo espero.

COSME.

No, señor: yo iré delante.

DON MANUEL,

De tus temores reniego.



ACTO CUARTO.

ESZENA I

Doña Anjela i Beatriz»^

dona anjela.

¿\^on que estas zierta, Beatriz^

de que al ñu marcliaron ?

BEATRIZ.

Daíe.

Con estos, que lion de comer

tierra , lo vi. Hecho un vinagre

el huésped^ riñó al criado

porque, después de encargarle

mil vezes que en una bolsa

aquellos autos llevase,

en el cuarto los dejó,

dando con su olvido márjen

Saliendo de la alazena con linterna.



á desandííi* i á volver

á anJar una buena parte

del camino. En tanto Cosme
acomodaba los trdes

papelotes. Don Manuel

le daba prisa bastante.,

por estar las muías listas

i por irse Imziendo tarde;

i, íinaliiiente. se fueron,

i lio ha i mas.

DOÑA Anjela.

Apuro e;rande

ha sido el en q^wq te has yisto,

BEATRIZ.

Tienblo solo de acordarme.

En mi vida le he pasado

mí^yor, iii espero pasarle.

Pero, eiiíin. cuando vi ai honbre

asido deí azafate,

i amenazando de muerte

ai que osara menearse.

m-C escabullí, i él quedó

dando puñadas ai aire.

DOÑA ÁNJELA.

¡Cual su confusión seria!
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BEATRIZ.

Si han de pasar adelante

estas burlas 5 ó amo i mozo
son un par de badulaques,

un bravo par de zopencoSj

ó, a fuerza de calentarse

la cabeza, van á ver

la casa de los orates.

DONA ANJELA.

Dame la linterna, i vete

con mi prima en el instante;

que vo enzenderé las velas.

I ven corriendo á avisarme

si mi hermano....

BEATRIZ.

Ya. ¿I no tienes

aquí miedo?

DOÑA ANJELA.

Disparare!

;De qué cuando estoi segura?

Que zirrres bien el estante

por detras; no haga Patillas

que pase alguno i repare

en la tranpa: i no te olvides.,

ú algo ocurre, de llamarme.



(70
Si no Lni novedad, vendrás

cuando las onzc tocaren.
"*

E SZENA II.

Dona Anjela.

onde estará aqnel retrato

que tan confusa me trae?

¿I dónde aquellos billetes

qne íenio lia llar, i anhelante

busco? ¿Si los llevará

consigo? Sí: es mui probable,

advirtiendo que hai persona

que en este cuarto entra i sale,

¿I yo pensaba.... ¡Infelize!

]0h que mal liize en formarme

lisonjeras ilusiones

c[ue al fin van á disiparse!

' Se azcrca al bufete, abre la linterna,

enziende las dos bujías.
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ESZENA III.

DoXA Anjela^ Don Manuel i

Cosme.

COSME, '

'igo que es tentar á Dios

DON MANUEL,

Pisa quedo.

COSME.

Yo 110 sé

como piso cuando todo

tienblo de isíaiios á pies,

jAi., Dios! ^;No lo dije? ¡El duende!

DQN MANUEL.

Mira si calculé bien.

COSME.

I no no es este el de marras;

porque ;;cruién ha de creer

que [iudiera eji dos instantes

crczer tanto el duende aauel?

DON MANUEL.
Entre mis papeles busca

alguna cosa.
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-J.: COSME.

Así es.

Vamonos, señor.

^

DON MANUEL.
Despazio

está.

COSME.

, ¿No nos vamos?

BON MANUEL.

Qué?
COSME.

¿Que si nos vamos?

DON MANUEL.
A dónde?

COSME.
r

A donde pueda toser.

DON MANUEL.
Aguarda, que á los reñejos

de la luz todo se ve,

i en mi vida he visto cara

mas liermosa de mujer.

COSME.

Vamos, que esa es añagaza

Doña Anjela se sisnta.
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de los demonios.

DON MANUEL^
;Qné haré?

Nmica me lie visto cobarda

sino solo aquesta vez.

COSME,

Yo sí miiclias.

DON MANUEL.

I hrvlzndo

el cabello, torpe el pie.

jMas }jo he de tener temor?

Aíijel ó deincijio, á bien

qce en esla ocasinn tiís artes

iiO te pueden defender.

DOÁ'A ANJELA.

¡A! , iiuei'ze de niii

Fiijjida su aiisenzia íbe.

COSME.

De parte de Dios te pido....

'Dr}ÑA ÁNJELA.

Jeneroso don I\!amiel

de Avendaño, á quien está

guardado un inmenso íúq-a^

^ Aparte.
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no me sigas ^ no me toques;

porqiie perderás tal vez

lina dicha con que el zielo

te quiere favorezer.

Esta tarde te escribí

en el último papel

que nos veríamos presto;

i anteviendo aquesto fue.

Mi palabra se ha cnnplido,

supuesto qne ya me ves

en la mas humana forma

cjue he podido elejir. Ve
en paz, i déjame aquí;

pues aun cmiplido no es

el tienpo en que mis suzesos

lias de alcanzar i saber.

Muí pronto los sabrás todos,

I mira que á nadie des

parte de esto, si no c(uieres

una gran suerte perder.

Vete en paz.

COSME.

Pues con la paz

nos convida, será bien

darle i:usto. Vamos.
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DON MANUEL.

No,

no te canses, no me iré.

Mujer (quien quiera que seas,

que no ieogo de creer

que eres otra cosa nujica),

descúbrete: diir'e pues

quién eres, cósno has entrado

aí'UÍr, con (¡UQ ñn.. i á eué.

iNo he de esperar ni un instante;

en csíe puiuo ha de ser.

Habla, que arrestado estoi.

DONA ANJELA.

No me toques: juizio ten,

si no quieres que á mi voz

el zentro llegue á ronper

del abismo tenebroso,

i te prezipite en él.

No así la cólera eszites

(fue he ruerido contener.

Hüje, infeliz, i no esperes

(ue te lo mande otra vez.

DON MANUEL,
INada que digas podrá

hacerme retrozeder:
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nada: i con aqueste azero

lo que tú puedes veré.

DOhA AhíJELA,

¡Ai de niíí Deten ia espada,

el í)razo fuerte deten;

c[ue no es tuyo dar la muerte

á una iíifelize mujer.

Yo confieso que lo soi;

i ú es delito el querer,

si la terniira es delito,

ese irvi delito íue.

Escistliame.

DON MAISUEL.

Di quien eres.

DONA AnjELA,

Fuerza dezirlo lia de ser,

ya que no puedo llevar

iiíih^a el fin (¡hado cruel!)

este ainoroso deseo 5

esía esperanza,^ esta fe.

Pero estamos á peligro,

si r;os ojen ó nos ven, :

de la muerte, porque soi

mucho mas de lo c-ue ves.

I asi es ñitrzaj por cpitar
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estorbos qiio piieúa ha})er5

zerrar con llavT esa piiería,j

i en la escalera el canzeí.

DGN MJNUEL.
Alunhra, Cosme. ¿I ahora

lias llegado á conozer

como es mují-r i no duende?

COSME,

•No lo dije yo tanbien?

ESZENA ÍV.

Doña Anjel/1.

i^jerrada estoí.... no hai remedio,

todo se ha echado á perder:

es preziso declararle

quien soi.

ESZENA V.

Dicha i Be/ítriz,

BEATRIZ.

Ílíc, señora, ze.



(8o)

Don Luis tu hermano ha venido.

DOÑA ANJELA.

¡A que buen íienpo, mujer!

AiMí puede hazerse la farsa.

El billete que forjé

dejo en el suelo 5 i al lado
5

para que le puedan ver^

coloco la otra bujía.

Ya suben: vamonos pues. --

¡Ai, don Moiiiiel ! ¡Ai, amor...!

La duda se queda en pie.

ESZENA VL

Don Manuel i Cosme,

DON MANUEL,

Y.a están zerradas las puertas.

Proseguid, señora; hazed

relazion.... Pero ¿qué miro?

¿Dónde está?

COSME.

^;Pues yo qué sé?

¿Ves la otra luz en el suelo?
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DON MANUEL.

I junto á ella hai un papel.

Examínenlos.,.. Mas antes

pretendo reconozer

la alcoba. Dame esa Iut.*

COSME.

¿Ha parezido?

DON MANUEIi*

Cruel
'

es mi .suerte.

COSME.

Pues ahora

por la puerta no se fue,

DON MANUEL.
Aíira tu cuarto,

COSME,

En mi cuarto

no liai nadie. ;.

-
. DON MANUEL.

¿Miraste bien '.

si deb¿ijo de la cama....

COSME.

Sí, señor; ya lo miré.

DON MANUEL.
Alza ese táñete.
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COSME.

Aquí
íanpoco está su merzed.

DON MANUEL.,

Esta alazena.,..

COSME,

De vidrios

9

búcaros.... ¡Por zierto que es

buen jénero para burlas!

Por aquí no hai que temer*

DON MAhUEL^

Leamos el papel ahora.

COSME.

I
Cuál huele á resina i pez!

DON MANUEL IcC.

í!>Sf sois tan bravo que os arre

teis á verme en mi casa, saldréis

ta noche aconpañado únicamente

vuestro criado. Dos familiares miot

una silla os esperan, en punto de I

onze, en el zementerio de sari Sebí

tian. Valor i silenzio,^'

I
Qué hora es?

COSME.

Mas de la una.



(83)
DON MANUEL.

Mientes, que las diez contamos

cuando á casa regresamos.

COSME.

Reniego de mi fortuna.

Pero señor..,

DON MANUEL.

\en conmigo,

COSME,

¡Válganme las tres Marias!

¿De un duende, señor 5 te fias?

¿No reparas....

DON MANUEL.
Vamos digo...»

Mas no: si exije valor

de mí, mayor mostraré

yendo solo. Solo iré.

COSBIE.

Es muchísimo mejor.

DON MANUEL,
Otra capa, otro sonbrero

tráeme luego al instante. ^

¡Que así una mujer te espante!

Lo híize así.
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¡Que seas tan m.':íjadero

!

C0S3IE.

Cuentan que el diablo tomó

la forma de una donzella

aseada, rica i bella,

i á un pastor se aparezió,

3^1 en amores se enziende

de objeto tan delizioso:,

i, bajo un sauze frondoso....

Ya vuesa merzed me entiende.

A su horrible i feo estado

tornóse el diablo después,

i dijo ai rustico: ')') ¿ves,

mísero, lo que has gozado?

Desespera, pues c\ue fuiste

de tal crimen asresor."'o
I él, con ilemáííco humor,

respondió: ¿quieres que un triste

desespere, o sonora vaua?

Pues, si lo dizes de veras

9

en la forma que tr.^jeras

^ ente por acá mañana;

i iiailarás un testimonio

en mi cjítusin-ímo i plazer

de que en Ibriiia de mujer



(S5)
. .

interesa aun el demonio, i

Aplica 5 señor 5 ei cuento:

aiiníiiie (la verdad te Jiahlo)

este uiicncíe es mas que diablo,

i es rnejor irse con ticoío.

DON MANUEL.

Como sonbra se mostró:

como exaiazion se fue;

pero eji forma luímana 5 á fe^

ver i tccar se dejó.

Ilezeio como mortal:

como rr;r!jer ¡ai! jimiera,

i mi peclio conmoviera.

jA'iose confusión igual!

Por mas que al discurso doi

rienda^ no sé (¡suerte dura!)

si esta vez tras mi veiitura,

ó iras mi desgrazia voi.



(86)

ACTO QUINTO.

ESZENA IJ

Don Mjnuel^ doña Anjela^ doña
juanar, i algunas damas, ^

doña anjela,

quí deberéis estar:

no liazed ruido; qne pudiera

sentiros alguien, i fuera

cíius¿i de un grave pesar.

DON MANUEL.

Aunque es tal mi confusión^

solo podrá darme enojos

el no gozar de esos ojos

á que rendí el corazón.

A -1
leati'o oscuro.

" Sdlcn todos por la alazena , i las mw
jer¿s enlutadas.
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Confuso, no débil, llego

á sentirme; que aunque es tanto

el poder de vuestro encanto

i en tales dudas rne anego ^ '

el encanto que mas yo

admiro es vuestra belleza,

en la que naturaleza

á sí misma se eszedió.

DOÑA AnJELA.

¡\ qué, señor, reserváis,

después de lo f[ue dezis,

para el dueño á quien servís^,

cuya imájen conserváis,

i por quien (testigos fieles . :.

de pasión tan seductora)

os hablan á cada hora

mil amorosos papelea? •:•

DON MAlsÜEh.

Mal esta vez la ficzion,

señora, habéis sostenido;

pues de cuanto habéis sabido

debéis saber la ocasión.

Tal ignoran»ia i desveles

vuestro poder disminuyen,

i 5 á dezir verdad, arguyen



(88)
que sois mortal i con zelos.

DOÑA ÁNJELA,

jYo zelos! ¿Estáis en vos?

¡Cómo espresion tan liviana!

DQN MANUEL.
Zclos digo de mi hermana,

-DOÑA ANJELA.

]Ni de nadie ¡vive Dios...!

L'^ei^o vuestra hermana es

orijiíial del retrato

que guardáis coa tal recato.

DON MANUEL,
I suvas las caitas pues.

Zesen, amable señora,

artes qne el injenio alcanza,

i dad a];.»nna esperanza

á un corazón que os adora.

DOÑA ANJELA.

Razón es ya que sepáis

quien vuestra q'detud altera.

Mujer soi., como cualquiera;

pero á quien solo ol.)Iif:;ais.

DON MANUEL.
Píco os obligo^ á mi ver

(en tai duda me mantengo),



(89).
cuando mas alie sentir tengo,

señora 5
que agradczer.

I así me doi por sentido,

DOÑA ANJELA.

^•Yos de mí sentido?

DON MANUEL»
Sí;

pues qne no ñais de mí

quien sois, ni....

DOÑA ANJELA.

l'ened os pido.

Si queréis reñirme á iiablaTj

con calidad lia de ser

que no lo hribeis de saher

preguntar:

i-"-
iioi

un enigma á ser me ofrezco;

'(US ni soi lo que. parezco,

-iú parezco lo que soi:

i ú á la Iv.z qnc me veis,

^;-i]or don ManiieL me amáis,

^jnaiido a oíra luz me veáis

rndzá me aborre^ert-is.

I)el)o ailcmas advertí ;;os

(iüü Lazeis aí:ravio á mi fama



(90)
en conzeptuarme dama
de don Luis.

DON MANUEL,
¿I á qué encubriros

dél con tanto ardor?

DOÑA ANJELJ,

Pudiera

ser tan prinzipal mujer

que tuviera que perder

si don Luis me conoziera.

DON MANUEL,
pues dezidme solamente

cómo á mi cuarto pasáis.

DOÑA ANJELA.

Ni eso es tienpo que sepáis;

que hai el mismo inconveniente,

Pues no se recoje tarde

mi padre, vendrán por vos

dentro de poco.

DON MANUEL.
Id con DioSj

bella dama.

DOÑA ANJELA,

El zielo os guarde.



(oO
ESZENA 11.

Don Manuel,

¡yj ([118 mal liaze quien entra

donde no alcanza ni entiende

qué daños se le aperziben,

qué riesgos se le previenen!

ESZENA líl.

Dicho i Cosme,^

COSME.

H.(Xl-ola, se apagó la Inz!

;A que la lia apagado el duende?

Algo lie dormido. Por poco

me deja el miedo que peg'ie

los ojos; pues aunque ahora

está mi señor en rellenes,

¿quién quita (¡uc ^ en acabando

con éL conmigo se enrede

^úiiendo di su dormitorio.



ente espíritu infernal?

Abrir la puertíi conviene

para escapar en un caso.

DON BIJNUEL»

A esta parte suena jente.

¿Quién es?

COSME.

j Animas benditas!

¡Santo mió san Silvestre!

DON MANUEL.
¿Quién es 5 digo?

C0SB7E.

Un pobre diablo^

qr<e con nin^iuio se mete.

Señor duende, así jamas

con ningrina cruz tropieze:

fíF^í las señoras duendas

le lloren (como yo sienpre

aquellos cuartos de marras)
^

que sus ñriores enfrene.

Si mi amo es im menguado,

un loco 5 un inpertinente.

Ds rodiUiís,



(93) ,.

un mono de los del dla^

un inpio (sae no cree

(|i;e liai íaoiiiiares, espectros,

lamias, bri^jas de copete,

váiipiros^ majiea blanca,

i raájica negra i verde;

yo confieso qiie ha i de rodo,

i conlleso íIiialiiieíiLC

(me por preseiizia i poteiizia

existís 5 aunque le pese

á los que creen tan solo

que ziiico i oclio son treze.

DON ISIANUEL.

Calla 5 bribón. Este es Cosine,

COSME.

C.aliaré mas que un pariente

pobre en ia casa de un rico,

DON MANUEL,

;^ Acabarás? iNezío, vuelve

en ú: yo soi íu señor.

COSME,

Aunque mi scñcr parczcs,-

eres mucliísiiiiO mas;

pues que rid ceñor no tiene

esa de^coiiiimal iiiaza



(94)
con filie tú cascas las liendres.

DON MANUEL.
Don Manuel soi, majadero;

no JO dudes. Dime: ;vi'lenes

fiigüicndome tras la silla?

; Entraste tras mí á esconderte

tanbien en este aposento?

COSME.

Ya creo que mi amo eres;

pues un duende no ensartara

desatinos tan solemneSj

á no estar beodo,

DON MANUEL.

Responde.

COSME.

¡Lindo desenfado es ese!

Respóndeme á mii primero.

¿No te fuiste mui valiente

solo donde te esperaban?

¿Pues cómo tan pronto vuelves?

¿I5 enfin, por dónde lias entrado

liasta aquí, cuando no tiene

el cuarto mas que esta llave?

DON MANUEL.
Pues dime: ;qué cuarto es este?



(05)
COSME,

El tuyo, ó el del demonio^

DON MANUEL.

Viven los zielos que mientes;

pues que Ic-jos de ¡ni casa,

i en otra bien difereiiic

me hallaba en aqueste irisíante»

COSME.

Pues serán cosas del duende,

sin duda; porque te he diclio

la verdad neta.

DON MANUEL.
;Tü quieres

que pierda el juizio?

COSME.

Es muí fázíl

que desengañado quedes.

Sal, recojioze el terreno^

i aquí estoi yo.

DON MANUEL,
Bien me adviertes.

ESZENA lY.

Cosme i Beatriz.
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BEATRIZ.

iL¿ e 5 seiior 5 ze.

. COSME.

Esto es peor.

Zeáticas son estas zees.

¡Pues 110 me lia dado un calanbre

i líU frío que ni moverme
puedo.

BF.ATRIZ^

\eíiid.

COSME.

. Yo.... si....

BEATRIZ.

YamoSj

señor, que el íícnpo se pierde.''

ESZEYA Y.

Don Manuel,

LíSte en efecto es mi cuarto.

Tóiruííc de Li inauo , i llévale por la

alazena.
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i*or maí que revuelvo espezieSj

nada saco en claro, i solo

mi pena i confusión crezen,

Cosme..., Cosme.... jVive el zielo

i.jue toco con las paredes!

;\o no Iki biaba aliora con el?

•Cómo ge desapareze

? V'i), tal prontitud....! De chasco

]sasa lo que me suzede.

Jia alcoba.... Ocultóme en ella,

i venga lo cjue viniere.^ i-

ESZENA YL

Cos3iE I Beatriz»

BEATRIZ.

Jt-L¿níra pronto.^

^ Ocúltase en la iiícoh.i.

o



(98)
ES2ENA VU.

Don Manuel i Cosme.

D0\ MANUEL.

Ya lo^;ré

mi intento . pue 5 que se ad\ :ertc

ni ido.

DON LVIS.

¡Por Dios ([lie vi un lionI-i\';P

C0S3IE.

jMalo es esto.

DON LUIS.

¿Cóino tienen

desviada esta alazciia ?

COSME.

Ya se Te luz. Un bufete

ane lie encontrado a-juí me valga.

^

DON MANUEL,

IiO dererlio es sorprenderle.^

^ H.íbla djsde adentro.

^ tvcó-J-j dcl^ajo d:l bufete.

* ¡Mete iiijiío Á la sspLida.
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ESZENA Vm.

Dichos i don Luis. ^

DON LUIS,

D.'on Maiiu.-l!

DON MANUEL.
\Y)on Luis! ;f[né es esto?

¡Quien vio confiisioii iius fuerte!

COSME.

jOigíín por donde se entró!

Dezirlo quise mil vczcs.

DON LUIS.

Mal caballero, villano,

traidor, fenientido, aleve,

(jue al honor de quien te estima,

te anpara i te favoreze,

sin recato te aventuras

i sin decoro te atreves;

esgrime ese infame azero.

Por La alazcnU) con una luz en la

Íi:jno.



( loo)

DON MANUEL.
Solo para defeiiLliTme

le esgrimiré; sorprendido

tanto de oirte i de verie

en esta ocnsion, que dii:lo

si me deñoiida, ó si deje...

DON LUIS.

No con razones me venz-ss.

sino con obras.

DON MANUEL.
Detente

solo don Luis, Jiasía ver

si puedo saíiiiazcrte.

DON LUIS.

¿Que satisfacziones cat>en

ciujndo agraviarme preícnd

?ra

entras snrreptizia mente

,

;qi]e saíisfjeziones basian

á tanta ofensa ?

DON MANUEL.
Mil vezes

rnnpa esa espada mi pecho,

si yo supe que tuviese

])u^ó esíe ciiarío a otro alguno.



(lOl)
DON LUIS.

¿Pues (¡ué hazer ni esperar puedes

aquí 5 eiizerrado í sin Inz?

DON MANUEL.

Yo no sé (Tué responderle.'*

A Cosme esperaba.

DON LUIS.

Cuando

yo te lie \W.o esconder, ¿!|r!Íeres

que niieman mis ojos?

DON BIANUEL. ''-

Sí;

que ellos eiígaño padezeü

uias qiie otro sentido. '

-''''

DON LUIS.

í euando ;

lo'S ctjos á mentir llegnen,

¿tanhien mentirá el oiJo? -
•

DON 3IJNUEL.

ranbien.

DON LUIS.

Toiioá al ñu mieníeu:



•

^ (102)
tú solo dizes vcniad;

i eres tú .solo el rjiie...

DON MANUEL.
Tente

;

pues antes qne lo pronmizies,

que lo imnjiiics ni pienses,

te habré la vkla (jui{r<do.

I ya. arrestada la suerte,

prirjero soi yo (perdonen

de ainisiad honrosas leyes).

Si es fuerza reñir, riñamos:,

mas sea como se del^e.

Parte entre los dos la luz,

([ue nos alunhre igualniente:

zicrra después esa puerta

por donde zíego previenes

tn daño, mientras jo estotra;

i aliora en el suelo se eehe

la Ih.Vv;, para qi]e s;;i:;a

el (jue eon la vida (Uicdc.

DON LUIS,

Yo zerrnré la alnzeita

por arruí con el huíVíe,

por^j^uc no puedan abrirla



por alia cuando lo inícntei).
^

COSME.

Descubrióse la tramoya. ¿-.^

DON LUIS.

¿Quién está aquí?

DON MANUEL. -

¡Dura suerte

es la Riia!^ .^x =,:•

COSME,

No está nadie.

DON LUIS.

Diiue, don IVlanueL ¿no es este

Cosme?

DON MANUEL.

Ya de haiilar no es ticnpo.

Creed de raí lo qiie quisiereis:

yo sé que tengo riz;»n. :]-:. _

COSME.

1 mucha razón que tiene.

^ Lcvjnta el hi-.fetCy i halla á Cosme,
f

2 A^Aíte.
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ÍDON LUIS.

Ea pne3^ refíid entranbos.

¿Qué esperáis?

DON MANUEL.
Mucho me ofendes

si eso presumes de mí.

No sé qué pudiera liazerse

de este criado. Soltarle

es enviar quien lo cuente;

i tenerle aquí ventaja

,

pues por zierto ha de ponerse

á mi lado.

COSME.

No Isaré tal;

que lis i un cj^ave inconveniente.

DON MANUEL,
Dile pronto, -i- ' "-.'

COSME.

Que mi espada

es donz::iIa; í sin qiir medie

i-uto út:} señor vicario^

iij puedo mano ineícrle.

DON IMANUEL^

Sülo por loco te dejo.
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IVucáivo düclo pues cojnienze,''

COSME. ^'-

!Vo vi mayor tonteria

que mataise por un duende,

DON LUIS.

Sin armas estoi: mi esjMda

se desarma i des^iiarneze.

DON MA^UET^.

No es defecto del valor:

de la fort!]!ia aczideiiíe -
I

sí: buscad ¡jnes otro azero, ' -^"l

DON j.uiri. ')- '

Al pimto voi a traerle. '
' "'

Zielos //\ué dchcré l;azcr
'^'''

cuando el mi-mo que me Iiiere

en lo mas vivo del alma,

tan caballero prozerle? -:j

COSsiíE.

Mrdilabundo esla e! lionbre. '

'^'

DVN MJNUEL.
¿No vais, don Luis? ¿Q::é os suspende?

DON i.ui:r.

Y'v: a^nii v?>!Vere pron-o.
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DON MANUEL,

Pronto d tarde, aquí esíoi sienpre»*

ESZENA ÍX.

Dichos.^ menos don Luis.

don manuel»

¡\^ue bien predije que había

paso de otro cuarto á este 9

i que era de don Luis dama
la que nos burla! Suzede

todo cual lo imajiné,

BEATRIZ.

Presto 5
presto 5 señor huésped j^

el bufete separad.-^

COSME.

Señor, señor, que te pierdes.

* Vase don Luis por la puerta del cuarto»

^ Desde el aru:cro di la alazeriLh

Lo haz:.
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ESZENA X.

Dichos^ doña Jnjela^ donj Jua-

na I Beatriz,

DOi^A ANJELA,

Oeñor don Manuel, eí tienpo

apremia. Yo soi hrrinana

de don Lnís. Cuanto habéis visto

ha sido de mi amor trazas.

De mi amor; (jiie no es desdoro

confesarle, si resallan

prendas en vos que merezen

aun estimazion mas alta.

Deseando ccnozeros

mi prima, se oculío en casa:

vino zeloso en su busca

lili hermano, qix h idolatra;

i por un descuido lia lid

descubierta aquesa entrfida.

Miáiiíras aquí 8e dirije,

}'ersé JO eviiar su ¿uña

3 endo casa de mi priina

;

mas nos Iiallamos zrrradas.



porque mi Lenísano al eiitiar

borlo así mis espera i! zas.

I observando de&ele allí

Qoe salló por oh'a esp¿ícla.,

liar á Vuestra nobleza

resuelva mi víáu. i íanviu

CüSME>

Para el pi^to que la crea.

DON/i ANJELA.

El voelve.

. -. -DON MANUEL.
]\o íemais nada,,

pues mi vaJor os defíeiide.

Poiieos á 111 Í£i espaldas,

ESZENA XL

Dichos i don Luis.

DON LUIS.

yJi i arde.... ^;Pero qué veo?

1 a íK) puede estar mas clara

mi í;í\?iiba. ]Jn:'iia perjura!

^íni'ime traidora InriDaiia!



: Falso aiTiis:oI ¿A^i Ee portan

los nobles? Acsioii um b/ija '.

solo es propia de \m villrLoo,,.»

;De lüi vilhuío....! Bastn, basm.

Advertid con (iiiifii haMais.

Creed ^ bnio mi ]!aio[)r:]

de iionor, uoü Luis, (me hasta úxnr^

liO lie sabido que e:^í:í3 divinas

son cosa vuestra. Os coidieso

<iue adoro con toda ri nhiia

-1 esta ítcuora. E! íuoiivo

; ue leiiiro p^ira ailonírla

er) historia percLiriua

qu.c dejo á otras zircuusíaBzks..

Ya saldéis que pt.'rtciie2;co

¿1 una clase señalada;

que mis scrvizios nicrezen

el oprczío del monarca;

que \uestro liermauo.,..

BON LUIS.

Zesad

,

don Manuel. l\li inquietud calora

con (jue os tituléis su espeso, •



(no)
DON MANUEL.

I mi dicha se declara.

DON LUIS.

Pero Juana....

DOÑA JUANA.

Por curiosai

te di nn mal rato.

COSME.

Esta falta

jCMe malos ratos nos da!

DON LUIS.

¡illi, Juana bella! Mañana

acabarán mis zozobras

si
5
por premio á mi consíanzia,

tu padre me da tu mano.

DOÑA JUANA,

Feliz yol

COSME.

Señora diabla,

¿hazemos algo nosotros?

BEATRIZ.

Así i i lie los Jemas hagan.

Pero ¿creerás en duendes?

COSME.

La leczion ha sido brava.



(III)
DON MA^IUEL.

Con todo, Cosme, no juzgues

que ya curado te hallas.

Difízilmente en el vulgo

mi error ss desarraiga;

i así lio faltarán nuoca

r:3n)ilÍ8res i faiiíasmas.

FIN,








